OBEDIENCIA
1. Obediencia y escucha
Obediencia tiene que ver con oír. Obedecer a Dios es escuchar. La gran virtud bíblica. Dame, Señor un corazón que escuche. Salomón fue lo que le pidió al Señor. La gran plegaria hebrea es Escucha Israel. En principio, no nos cuesta tanto escuchar a Dios y obedecer a Dios. Lo que nos resulta más difícil es escuchar y obedecer a los hermanos. 
Pero dice Bonhoeffer: El que no es capaz de escuchar a su hermano termina por no poder escuchar tampoco a Dios. La voz de Dios nos suele llegar por la mediación de los otros, para no perdernos en nuestros autoengaños, en nuestras fantasías.

La palabra obediencia suele evocar en nosotros nu​merosos sentimientos e ideas de carácter negativo. Nos hace pensar en alguien que tiene poder para dar órdenes y en otro que no tiene dicho poder. Nos hace pensar en órdenes que únicamente acatamos porque no podemos rechazarlas. Nos hace pensar en la reali​zación de cosas que otros dicen que son buenas para nosotros, pero cuyo valor no conseguimos ver directa​mente. Nos hace pensar en la enorme distancia exis​tente entre el que manda y el que obedece. Cuando decimos: «Hacemos esto por obediencia», normalmente damos a entender que no comprendemos realmente lo que hacemos, pero que aceptamos la autoridad de otro, prescindiendo de nuestros deseos o de nuestras necesidades. De este modo, la palabra obediencia suele estar viciada por numerosos sentimientos de hostili​dad, de resentimiento o de distancia. Y casi siempre implica que alguien se encuentra en condiciones de imponer a otros su voluntad.

Pero ninguna de estas «asociaciones» negativas per​tenece a la obediencia de Jesucristo, que consiste en escuchar la palabra amorosa de Dios y responder a ella. La palabra «obediencia» procede de la palabra latina audire, que significa «escuchar». Obediencia: es escucha íntima. Tal como se encar​na en Jesucristo, la obediencia es una escucha total, un prestar atención sin vacilación ni limitación alguna, un «ser todo oídos». 
Esa docilidad al otro es una clara expresión de la intimidad que puede existir entre dos personas, de las cuales, la que obedece conoce perfectamente la voluntad de la que ordena, y tiene un único y absoluto deseo: cum​plir exhaustivamente esa voluntad. Deseo profundo de hacer la voluntad de Dios, como el que habitaba a Jesús. Mi alimento es hacer la voluntad del Padre y llevar a cabo su plan, la tarea que me ha encomendado. Obediencia es amor. ¡Cuánto amo tu voluntad, Señor!

2.- Tener oído

Para poder escuchar hay que tener oído. No hay peor sordo que el que no quiere oír. Nosotros como músicos valoramos mucho el tener buen oído, oído musical. En seguida nos damos cuenta si el instrumento no está afinado o la voz no está entonada. Ojalá que tengamos también esa sensibilidad para captar por dónde va la voluntad de Dios. 
Si la palabra obediencia suscita en ti resonancias negativas, te invito a usar otra más hermosa, pero que en realidad designa la misma realidad. Se trata de la palabra docilidad. Viene del verbo docere, docente. Es dócil el que se deja enseñar, el que está pronto a aprender de otro.

Hay distintos niveles de docilidad. Hay dos formas de guiar a un caballo: el freno y el filete. A los caballos que no son finos les metemos un fierro grueso en la boca y con las riendas los vamos llevando a derecha o a izquierda y a veces hay que jalar de la rienda con fuerza. A los caballos finos se les mete en la boca solo un filamento finísimo, se llama “filete” y con las riendas vamos jalando muy suave a pequeños tirones, porque el caballo es muy sensible y muy dócil. Así también hay creyentes, como los caballos finos, muy sensibles a pequeños jaloncitos del Espíritu, que sin violencia los guía por donde quiere
3.- Sometimiento

Otra palabra que suscita muchos recelos es la palabra sometimiento. Hoy día ningunos novios quieren que se lea el bellísimo texto en que nos habla del matrimonio como imagen del amor que tiene Cristo a su Iglesia. Y todo porque hay una frase que hoy día levanta ampollas: “Las mujeres sométanse a sus maridos en todo como la Iglesia se somete a Cristo” (Ef 5,23). Pero olvidamos que dos versos antes ha dicho Pablo a todos los cristianos: “Expresen su respeto a Cristo siendo sumisos los unos a los otros” (Ef 5,21). No las mujeres solo, sino todos debemos someternos unos a otros en el amor fraterno. Dice Casona que en el verdadero amor no manda ninguno, obedecen los dos. Y también Cristo nos escucha, nos obedece a nosotros y se somete a nosotros porque nos ama. “Todo lo que pidan en mi nombre, lo haré” (Jn 14,13)
La falta de escucha a los líderes de la comunidad lleva a muchos hermanos a alejarse de la comunidad. En todos nuestros grupos hay personas que se van resentidas, porque piensan que  no les han tenido en cuenta, que han sido marginadas. Cuando uno se aleja de la comunidad, pone su vida espiritual en gran peligro, como podemos ver en este Powerpoint que vamos a proyectar. Piensa si este ha sido tu caso alguna vez, o si conoces a alguien a quien le convendría ver detenidamente este Powerpoint. La lección del fuego
4.- Discernimiento

Uno de los carismas más importantes en la vida del Espíritu, pero del que no se oye hablar tanto en la Renovación es del discernimiento, tan necesario para tomar decisiones en nuestra propia vida espiritual, como en nuestra comunidad de oración.

Los errores en la vida del Espíritu y en la vida comunitaria tienen costos muy grandes. Una de las causas más comunes de estos errores es precisamente la falta de “obediencia”, es decir, de escucha íntima. ¡Cuántos errores se evitarían si preguntásemos más a nuestros hermanos y a nuestros líderes! Nos da vergüenza preguntar, pero “si no nos diera tanta vergüenza hacer preguntas tontas, evitaríamos cometer mu​chos errores tontos”. “Es mejor preguntar el camino que extraviarse”. Detrás de un desastre siempre hay muchos pequeños errores (M. A. Tapia). El que consulta es tonto por un momento. El que no consulta es tonto siempre.
Si hemos de temer a cualquier engaño, el peor y el más frecuente es el autoengaño, a nuestro subjetivismo que siempre encuentra razones sublimes para justificar cosas que queremos por motivos más inconfesables. Vivir en la verdad es vivir en un continuo discernimiento. 

El gran maestro del discernimiento en la Iglesia católica es San Ignacio de Loyola. Sus ejercicios espirituales están pensados precisamente para ordenar la vida. San Ignacio detecta que el desorden en nuestra vida se debe fundamentalmente a nuestras afecciones desordenadas que nos llevan a querer lo que no es bueno para nosotros ni para la comunidad. Esos afectos o apegos desordenados a determinadas cosas luego se revisten de racionalizaciones. Es decir que siempre encontramos razones aparente muy sublimes para justificar y lo que en el fondo deseamos por otras razones mucho más egoístas y más inconfesables.  Si nos dejamos llevar de esas racionalizaciones, siempre encontraremos motivos justificadísimos para hacer lo que es nuestro capricho y tomaremos las decisiones equivocadas.

Voy a explicarlo en términos musicales. Sabemos que el fallo más garrafal en la música es desafinar. Por eso dedicamos un tiempo precioso a afinar nuestros instrumentos. Decía un leñador, que si solo tuviese una hora para talar un enorme árbol no le importaría “perder” el primer cuarto de hora afilando el hacha. Hay que afinar los instrumentos y dedicar un buen tiempo a hacerlo con exactitud. 
Por eso en el mes de ejercicios San Ignacio antes de tomar las grandes decisiones para ordenar nuestra vida, quiere que dediquemos mucho tiempo a trabajar los afectos, a ordenar los afectos, porque son los que luego se transformarán en razones o motivos para nuestra elección. Propone la indiferencia afectiva antes, de tomar una decisión. Pero la verdadera indiferencia no es apatía, no es desgana. Nace de una gran pasión. Solo estaré indiferente ante lo demás cuando me sienta habitado por una gran pasión. Es esa gran pasión la que relativiza todos lo demás, salud o enfermedad, éxito o fracaso, Y la gran pasión de nuestra vida es el amor a la voluntad de Dios. A esa luz descubro que los afectos desordenados se dan cuando deseo para mí cosas o personas prescindiendo de si las quiere Dios o no las quiere Dios para mí. Y obviamente si no las quiere para mí, me alejan de Dios, y se convierten en trampas.
Para conseguir la indiferencia para poder escuchar qué es lo que de verdad Dios quiere para mí, hay que desyerbar esos afectos desordenados para que crezcan las plantas que Dios ha plantado. “Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz” (Mt 21,33). Esas plantas que no ha plantado el Padre celestial son proyectos nuestros mal discernidos, que nacen de nuestras ambiciones, nuestras envidias, nuestro deseo de protagonismo, de vedetismo.

Son nuestras agendas ocultas. Hay que desyerbar las afecciones desordenadas. ¿Cómo hacerlo? ¿Arrancar una por una? Mejor es prenderles fuego. Así hacen los campesinos con los rastrojos, para poder luego sembrar. Es el fuego del Espíritu Santo, el fuego del amor de Dios. Pongamos otro ejemplo ilustrativo. Brillan en la noche miles de estrellas. ¿Cómo apagarlas todas? ¿Una por una con un apagavelas de esos que hay en las iglesias antiguas? Hay otro método mucho más eficaz. Cuando sale el sol al amanecer las apaga todas. Cuando surge en nosotros una gran pasión, la de la voluntad de Dios, se apagan todas las otras luces.
Donde no hay una gran pasión hay adicciones. Este amor apasionado hasta la muerte se distingue de las adiciones en que es un amor libre, y trasciende las necesidades egoístas de la persona, para poner la propia felicidad en la de la persona amada. Solo al trascenderse a sí mismo el corazón se ensancha y recupera la verdadera libertad. De este amor no saben nada muchos libros modernos de «autoayuda», y muchos psicólogos que pretenden solucionar los conflictos personales invitando a la gente a centrarse en la satisfacción de sus propias necesidades egoístas y a relativizar cualquier tipo de compromiso con los demás.

De esta disponibilidad hay un texto muy bonito del P. Arrupe al renunciar a su cargo de General de la Compañía después de un derrame cerebral que le paralizó parcialmente y le quitó casi del todo el habla: En este texto se repite ocho veces la palabra todo, total, totalmente. 

«Yo me siento más que nunca en las manos de Dios. Eso es lo que he deseado toda mi vida, desde joven. Y eso es también lo único que sigo queriendo ahora. Pero con una diferencia. Hoy toda la iniciativa la tiene el Señor. Les aseguro que saberme y sentirme totalmente en sus manos es una profunda experiencia.

Al final de estos dieciocho años como General de la Compañía, quiero ante todo y sobre todo, dar gracias al Señor. Él ha sido infinitamente generoso para conmigo. Yo he procurado corresponderle sabiendo que todo me lo daba para la Compañía, para comunicarlo con todos y cada uno de los jesuitas. Lo he intentado con todo mi empeño. Durante estos dieciocho años, mi única ilusión ha sido servir al Señor y a su Iglesia con todo mi corazón».

5.- Protagonismo y humildad

En la renovación carismática hablamos mucho de los carismas, y en concreto, el ministerio de música es uno de los más carismáticos. San Pablo escribiendo a los corintios les avisa de que el gran peligro en el uso de los carismas es el del protagonismo o vedettismo, que nos lleva a competir. También en el mundo de las música profana encontramos estas envidias y rencillas entre las cantantes folklóricas, que suelen odiarse unas a otras, y hablan pestes las unas de las otras. Cuando se quiere indicar a persona con un ego muy fuerte, caprichosa, altiva, se la designa con el nombre italiano de prima donna: La María Callas. Este es el peligro que puede tener nuestro ministerio.
Decimos que una personalidad “carismática” es aquella que es un poco excéntrica, que “canta fuera del coro”, original, imprevisible, individualista. Y precisamente como vamos a ver esto es precisamente lo contrario de lo que San Pablo entiende como carismático. Voy a caricaturizar un poco algunas figuras de músicos en la Renovación en el sentido negativo de la palabra carismático. El peligro de cuando los describa es que enseguida ustedes van a identificarlos con el hermano Fulanito o la hermana Menganita, pero los interesados no se van a dar por aludidos.

a) El músico turista. No se somete al discernimiento de ningún grupo, ni acaba de comprometerse con ninguno, pero que corretea de un grupo a otro ofreciendo sus servicios de una manera puntual, no comprometida, cuando le apetece y donde le apetece.

b) La abeja reina. En un enjambre de abejas solo puede haber una reina. Si nace otra, agrupa lidera a un grupo de obreras y vuelan para establecerse en otro lugar. Se marchan con unos pocos seguidores a constituir un nuevo grupo que luego tiene una vida muy efímera. A veces hay quienes prefieren ser cabeza de ratón que cola de león. Y así se fragmentan y se dividen los grupos, siguiendo las ambiciones de liderazgo de algunos de sus miembros.

c) La vedette, o el vedette. Quiere lucirse y no soporta competencias. Y también acaba dividiendo al grupo. Es lo que pasaba en Corinto. Yo soy de Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Cefas. Pablo les dice: “Mientras hayas disputas y protagonismos enfrentados entre ustedes muestran que son carnales, que no son espirituales”. El verdadero carismático es una persona de unidad.

La medicina contra todos estos males es muy sencilla: la humildad. Oigamos estas preciosas exhortaciones de Pablo: “Actúen con toda humildad y mansedumbre, soportándose con paciencia los unos a los otros en amor, solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz” (Ef 4: 2-4). “Sopórtense unos a otros si alguno tuviere queja contra otro. De la manera que Cristo les perdonó, así también háganlo ustedes” (Col 3,13).

“Sean buenos entre ustedes, entrañables” (Ef 4,31). “Amándose cordialmente los unos a los otros, estimando en más cada uno a los otros, con un celo sin negligencia, con espíritu fervoroso, sirviendo al Señor, con la alegría de la esperanza, compartiendo las necesidades de los santos, practicando la hospitalidad (Rm 12,10-13).
6.- Armonía, trabajo de equipo

Guardar la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz. Esto es lo que conseguimos cuando vencemos el individualismo que nos llevaba a cantar fuera del coro. En un coro tiene que haber armonía entre las voces. “No se puede tocar el tambor con un solo dedo” (proverbio africano). Una mano no puede lavarse sola. Necesita a la otra (proverbio africano).

La armonía de las voces no se obtiene si no hay armonía de corazones. Es el Espíritu Santo el que crea esta armonía. Si no, no se da cacofonía de Babel, un pluralismo de lenguas extrañas en el que la gente no puede comprenderse unos a otros. Frente a la cacofonía de Babel está la armonía del Espíritu en el canto en lenguas.

Varias notas forman un acorde. Pero no cualquier nota encaja en un acorde. En cuanto se incluye en un acorde una nota que no pertenece, todo chirría. Chirría la música y chirría el ministerio de música.

El ministerio de música es uno de los ministerios en los que es más importante trabajar en equipo, y para ello hay que tener un sentido de comunidad y comunión, que impiden nuestros personalismos. Para cantar con una sola voz hay que cantar con un solo corazón. Por eso es tan importante cultivar una bonita relación de  amistad en el Espíritu entre los miembros del ministerio de música. Eso necesita tiempos de compartir, tiempos de ocio juntos, tiempos de ensayo y tiempos de oración y de escucha profética, y también Al mismo tiempo hay una necesidad de que se integren con el resto de ministerios de la asamblea, y no constituyan un grupo segregado. Y también deben practicar el perdón y la reconciliación antes de ponerse a ejercer su ministerio si ha habido cualquier roce entre ellos. 

Al mismo tiempo hay una necesidad de que se integren con el resto de ministerios de la asamblea, y no constituyan un grupo segregado, una élite que se distancie del resto de los hermanos. 

Para ejemplificar este trabajo en equipo y en armonía veremos una presentación de Powerpoint: vuelo de gansos.
7. Amor, unidad y edificación

Llegamos ya al elemento principal de de esta armonía necesaria para que nuestra música nos lleve a Dios y nos ayude a llevar a los demás hacia Dios. Se trata del amor. Para Pablo la característica distintiva del Espíritu es el empeño en lograr y mantener la unidad, no la calidad más o menos psicodélica o aparatosa de los dones. Para Pablo el hombre o la mujer carismáticos son aquellos que promueven la unidad, y no provocan confrontaciones. Por eso los corintios, a pesar de todos sus dones místicos, seguían siendo carnales y eran en el fondo iguales que sus paisanos no cristianos de la ciudad.
La comunidad de Corinto, tan rica en carismas, era paradójicamente una comunidad muy dividida, como desgraciadamente ocurre hoy en demasiados grupos de la Renovación. Había grupos enfrentados por la ideología, por los niveles de estudios y de cultura, por las clases sociales y los niveles socioeconómicos. Los mismos carismas les servían para enfrentarse unos a otros.

El remedio que Pablo ofrece es el amor en su famosísimo himno del cap. 13. Aspiren a los carismas mejores, y yo les voy a enseñar un camino más maravilloso. El amor no es simplemente "el mejor de los carismas" (12,31), sino que es el test de todos los carismas. Si los carismas se ejercen desde el amor son auténticos y de hecho sirven para la edificación de la comunidad (12,7) y no para su división y destrucción. A través de los carismas propios, cada uno debe buscar el bien de los otros, porque les ama. No busca simplemente lucirse o afirmarse a sí mismo o gozar de poder para controlar a los demás.
No se trata de oponer amor a carismas como si el amor fuera un carisma más, el más excelente o el más sublime. El amor es la sustancia de la que están hechos todos los carismas auténticos. Lo veremos con un ejemplo. Puede haber todo tipo de joyas: aretes de oro, pulseras de oro, colgantes de oro, collares de oro. Estas joyas son todas diversas, pero todas deben están hechas de oro. Así también hay carismas diversísimos, pero si son joyas auténticas, deben estar todos hechos de oro y no de un metal falsificado

Cuando los carismas son falsos, porque no nacen del amor, enfrentan a unos contra otros. Si mis carismas personales sirven para la edificación de la comunidad, entonces son auténticos y son del Espíritu. Si mis carismas sólo sirven para mi protagonismo, y resultan en cismas y divisiones, entonces no son verdaderas manifestaciones del Espíritu, y yo no soy espiritual, sino carnal.

Por eso lo que Pablo dice a los corintios viene a ser esto. Si nacen del amor, me río de todos los carismas que tengan ustedes, por más maravillosos que parezca.  Ya puedo cantar como los ángeles, o predicar con pico de oro como San Juan Crisóstomo, o ser mejor teólogo que Santo Tomás de Aquino, o cantar mejor que Jesús Adrián Romero. Si no tengo amor: NADA.
El discernimiento de los carismas buscará siempre en ellos la presencia del amor que nos lleva a hacernos siervos de todos (1 Co 9,19), a renunciar a privilegios que quizás en otro contexto serían legítimos. El amor puede llevar incluso a renunciar al uso de mis carismas si en un momento dado veo que pueden ser un tropiezo para espíritus débiles, para hermanos más escandalizables, o más inseguros (1 Co 9,4.12). El amor me lleva a preferir el juicio de los demás al juicio propio. Si nos amáramos de verdad, qué fácil sería vivir en comunidad, y cuántos de nuestros conflictos se disolverían como se disuelve la nieve cuando sale el sol.

Pablo dice que puede haber incluso algunos que se dejarían quemar vivos o que repartirían todos sus bienes a los pobres, sin que tuviesen el verdadero amor. Ni siquiera el repartir los bienes a los pobres es señal inequívoca de amor. De hecho se puede hacer por vanidad o por deseo de protagonismo, o para presumir uno de filántropo. Y si no hay amor, no soy nada. Uno puede llegar a presumir de su pobreza despreciando a los otros: "Yo soy más radical en la pobreza y no soy un cochino burgués como ustedes".
Si no tengo amor no valgo para nada. Usa san Pablo una preciosa metáfora. La ciencia hincha, pero la caridad edifica. La hinchazón no es señal de crecimiento ni de gordura, sino de enfermedad. La persona opilada puede estar hinchada como el pavo cuando expande sus plumas, pero en el fondo está hueca y vacía. En frase de Pablo, el amor nunca es competitivo: "No es envidioso, no es jactan​cioso, no se engríe" (1 Co 13,4).
En dos últimas diapositivas vamos a ver cómo se ejerce el ministerio con dos parábolas, la de la araña y la de la abeja. Ambas interactúan con su entorno, con otros seres vivos de su medio. Pero ¡de qué manera tan distinta!

Los dos grabados siguientes muestran cómo ocurre esto en la práctica. Ponemos a la araña como signo de interacciones que resultan destructivas, mientras que la abeja simboliza el modo creativo de relacionarse y perseguir su empeño enriqueciendo a los otros y enriqueciéndose también a sí mismos.
Amando a los demás y entregándonos a los demás no nos frustramos a nosotros mismos, no nos vaciamos, sino que esa relación resulta mutuamente fecunda

Dar o tomar

Si elijo ser una araña

...consumiré cuanto caiga

en mi tela (el campo

gravitatorio de mi

mi personalidad).

Lo absorbo,

como un agujero negro.

Lo destruyo,

me alimento de lo que deseo.
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Si elijo ser abeja

Me siento atraído

por lo que me da alegría.

Recibo su polen,

pero dejo la flor intacta.

Me sacio,

y las flores quedan fecundadas.

Los dos salimos ganando

de este encuentro
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